
ontra el argumento tradicional que caracteriza a la primera mitad del
siglo XIX en México como una etapa carente de ciencia, en la prensa pe-
riódica de esos años se ha encontrado evidencia de una cultura proclive
al conocimiento científico. Ésta se manifestó en las revistas miscelá-

neas, editadas por los intelectuales más distinguidos, donde aparecieron trabajos
de investigación locales y foráneos, y se propagaron las más conspicuas novedades
científicas.

Para los editores de estas revistas, las ciencias formaban parte integral de la 
cultura, de manera que los textos científicos convivieron con escritos literarios,
partituras, litografías y consejos domésticos, como correspondía a su carácter mis-
celáneo. Evidentemente fueron muy destacados los temas relativos a las ciencias
médicas, especialmente la difusión de noticias sobre epidemias y enfermedades 
diversas; la descripción y el uso de las plantas medicinales, y la divulgación de 
remedios caseros y populares.

Entre los promotores de estas empresas culturales destacó el médico Manuel
Carpio, quien dio a la imprenta sus escarceos literarios, igual que algún consejo 
sanitario para que los literatos conservaran la salud. Un ejemplo de las revistas 
que abrigaron sus trabajos fue El museo mexicano, o miscelánea pintoresca de ame-
nidades curiosas e instructivas (1843-1846), cuyo objetivo era la divulgación del 
conocimiento científico entre “las clases menesterosas”, para contribuir a la ins-
trucción pública y el adelantamiento de la nación. Pero para el caso específico de
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la medicina mexicana, que era necesario per-
feccionar, Carpio tuvo otras aspiraciones, y en
estos mismos años gestionó con sus colegas la
creación de una Academia de Medicina, que
forjaría la primera revista científica especiali-
zada de nuestro país.

Así, entre 1836 y 1843 circuló el Periódico
de la Academia de Medicina de Mégico (sic),
donde el propio Carpio profesó como editor.
El periódico tenía el objeto de difundir los
nuevos conocimientos y métodos de la me-
dicina general, “recordar los principios de la
ciencia y señalar los peligros de ciertas prác-
ticas populares” a un público restringido a los
profesionales de la medicina. De acuerdo con
Martha Eugenia Rodríguez, la revista de la
academia contribuyó a generalizar el “concep-
to anatomopatológico”, que transformó la clí-
nica decimonónica.

Como puede verse, la difusión de las cien-
cias médicas en la literatura popular de la pri-
mera mitad del siglo XIX se integró al proyecto
civilizatorio y nacionalista de las élites cultu-
rales que encontraron en la prensa periódica 
el medio de coadyuvar “al progreso del país”.
Los artículos de contenidos científicos trata-
ron de presentarse con un lenguaje sencillo, en
un afán de solazar a los lectores y alcanzar al
mayor público posible (Vega, 2008). Simultá-
neamente comenzaron a aparecer las prime-
ras revistas propiamente científicas, aunque de
corta vida, como el periódico de la primera
Academia de Medicina que mencioné y La
unión médica de México, órgano de la Academia
de Medicina (1856-1858), cuyo público se re-
dujo mediante el corsé de la especialización y
los lenguajes esotéricos que caracterizarían
una nueva etapa.

L a  e x p a n s i ó n  d e l  c a n o n  
c i e n t í f i c o
Habían transcurrido más de 40 años de vi-
da independiente y todos los intentos por
conservar la publicación de alguna revista
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científica especializada habían sucumbido, cuando durante el
imperio de Maximiliano (1864-1867) se arraigó por fin la Aca-
demia de Medicina, y vio la luz la Gaceta Médica de México, que
permanece hasta nuestros días.

En efecto, durante el Segundo Imperio la comunidad de los
médicos alcanzó su consolidación como colectividad científi-
ca, debiendo su afianzamiento a la creación de la Comisión
Científica, Literaria y Artística (CCLA), cuya Sección Sexta
correspondió a las ciencias médicas. Durante la sesión inaugu-
ral, su fundador, el general Achille François Bazaine, exhortó
a los médicos a difundir las “precauciones higiénicas con que
se puede preservar la salud del indígena, lo mismo que la del
europeo, contra los peligros y vicisitudes que la amenazan en
climas excepcionales”, y los conminó a estudiar la terapéutica
indígena. Desde entonces recibió el nombre de Academia de

La I l u s t rac ión  mex i cana ,  pub l i cada  por  I .  Cumpl ido .



Medicina, aunque un año después, la Sección Médica se se-
paró de la Comisión Científica, Literaria y Artística y se cons-
tituyó la Sociedad Médica de México, denominación que 
variaría hasta que se le concedió el carácter de Nacional (1877)
y fijó el apelativo que conserva actualmente: Academia Na-
cional de Medicina.

En septiembre de 1864 circuló el primer número de su Ga-
ceta Médica de México, periódico de la Sección Médica de la Comi-
sión Científica, donde colaboraron los médicos y farmacéuticos
mexicanos Miguel Francisco Jiménez, Aniceto Ortega, Gabino
Barreda, Luis Hidalgo y Carpio, Leopoldo Río de la Loza, Igna-
cio Alvarado, Alfonso Herrera, Gumersindo Mendoza, Rafael
Lucio y Lauro Jiménez, entre otros.

Aunque la Gaceta del periodo dejó testimonio de los inte-
reses científicos de los franceses, también se convirtió en el es-
pacio donde se expresaron los adelantos de la medicina local y
se establecieron las normas y cánones de la modernidad cientí-
fica que presidían las publicaciones especializadas de ultramar.
Tratándose de una revista para profesionales de las ciencias 
médicas y sanitarias, la Gaceta acusó una señalada especiali-
zación, manifestando el nuevo concepto cultural y científico
que ostentarían las publicaciones periódicas del último tercio
del siglo.

Caso paradigmático del nuevo concepto fue la Sociedad
Mexicana de Historia Natural (1868), donde se materializó el
ethos de la ciencia metropolitana de esos años y se abrió paso 
a la internacionalización de las prácticas científicas locales.
Así, La naturaleza, periódico de la Sociedad Mexicana de Historia
Natural (1869) dio a la imprenta las investigaciones naturalis-
tas más trascendentes de su tiempo, entre las que destacaría la
continuación de la empresa taxonómica de tradición centena-
ria; la difusión de contribuciones relativas al evolucionismo y
la fisiología vegetal, los estudios sobre materia médica y tera-
péutica, así como aquellos que analizaron la influencia de la al-
titud en la constitución física y la salud de los habitantes de las
regiones más altas (Cházaro y Rodríguez de Romo, 2006). En
relación con su público, La naturaleza fue una publicación to-
talmente volcada a la investigación naturalista del territorio
mexicano, pero abierta a las novedades ultramarinas, por lo que
mantuvo intercambios a nivel internacional. La adopción de
preceptos cientificistas que preconizó pronto fue reproducida
en otras publicaciones corporativas y empresas editoriales.

Desde luego, las revistas médicas que habían auspiciado su
instauración pregonaron ese canon cientificista en nuevas em-
presas editoriales como El observador médico (1868-1921), de la
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Asociación Médica Pedro Escobedo, entre
muchas otras que sería largo detallar. Es im-
portante reiterar que la expansión del régi-
men de cientificidad en las publicaciones 
decimonónicas se aceleraría en los siguientes
años, sin que por ello los científicos renuncia-
ran a sus afanes divulgativos.

L o s  i n s t i t u t o s  d e  i n v e s t i g a c i ó n
e x p e r i m e n t a l  y  s u s  r e v i s t a s
En el último tercio de la centuria, la es-
pecialización de las ciencias se acentuó
bajo el abrigo de las novedosas institu-

ciones de investigación que se establecieron
durante el mandato de Porfirio Díaz. La comu-
nidad científica creció, y sus acciones colec-
tivas contribuyeron a la propagación de la 
cultura científica, en la que participaron tanto
las revistas misceláneas para los diversos pú-
blicos como las revistas y periódicos que edi-
taron los nuevos establecimientos, y las que



en 1896, que incorporó casi dos centenares de productos indí-
genas (Informe de la Comisión..., 1896).

En los años que siguieron se instauraron otros organismos 
de investigación médica, como el Museo Anatomopatológico
(1895-1901), su sucesor, el Instituto Patológico Nacional (1901)
y el Instituto Bacteriológico Nacional (1905), donde se hizo 
investigación básica que luego buscó aplicarse a la clínica. Los
dos primeros establecimientos tuvieron publicaciones pro-
pias: el Museo, la Revista quincenal de anatomía patológica y 
clínicas médica y quirúrgica (1896-1899), que a decir de Ana
María Carrillo, fue “el primer periódico de la República que 
publicó fotocromos”, mientras que el Boletín del Instituto Pa-
tológico Nacional (1901-1909) “incluyó microfotografías”. A
juicio de la autora, esta última revista alcanzó el rango de

dieron a la imprenta las asociaciones científi-
cas que prosperaron en esos años.

Fue tal la proliferación de publicaciones
populares y especializadas que su despliegue
rebasaría los propósitos de este trabajo, de 
manera que me limitaré a registrar las que 
procedieron de la investigación científica ex-
perimental, que para el caso de las ciencias
médicas principia con el Instituto Médico Na-
cional (1888), examinado en el artículo de Ga-
bino Sánchez Rosales, en este mismo número
de Ciencia. Sus órganos de difusión fueron El
estudio (1889-1891) y Anales del Instituto Mé-
dico Nacional (1894-1914), donde se comuni-
caron los procesos analíticos y experimentales
a los que se sujetaban los remedios de la tera-
péutica tradicional, igual que los estudios de
las aguas minerales y los avances en la carto-
grafía médica. El uso de referentes teóricos y
conceptuales esotéricos, expresados en un len-
guaje especializado, franquearon a los Anales
un lugar destacado entre las revistas de su gé-
nero, tanto a nivel local como internacional,
y el Instituto se identificó como una insti-
tución científica “altamente especializada”
(Fernández del Castillo, 1961). La influencia de
estos trabajos en los medios científicos y aca-
démicos puede valorarse en la tercera edición
de La nueva farmacopea mexicana, publicada 
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“mayor especialización” junto con los Anales del Instituto Mé-
dico (Carrillo, 2001).

Con el surgimiento de los institutos y sus publicaciones es-
pecializadas, la ciencia mexicana alcanzó una nueva etapa,
pues además de efectuar investigaciones básicas y difundirlas a
nivel internacional, los médicos mexicanos contaron con una
literatura propia donde se examinaban cuestiones de interés lo-
cal y se promovía una medicina nacionalista. Sus empeños les
alcanzaron el reconocimiento en el extranjero, como ocurrió
con Daniel Vergara-Lope y Alfonso Luis Herrera (Cházaro y
Rodríguez de Romo, 2006), José Ramos, Fernando Altamirano
y otros (Carrillo, 2001).

Como puede verse, al cerrar el siglo XIX había surgido una
prensa científica especializada en un entorno cultural tocado por
la impronta de las ciencias y sus diversas prácticas. Era el pro-
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ducto de un largo proceso en el que la prensa
periódica había mantenido una presencia te-
naz de contenidos científicos, con gran aten-
ción en los temas médicos y sanitarios, al
tiempo que se buscaban espacios exclusivos
para la difusión científica especializada. Su
cabal desenvolvimiento, acompañado de la
generalización del canon científico, tuvo que
aguardar la materialización de nuevas formas
de organización de la ciencia, en cuyas prácti-
cas y discursos se evidenció la apropiación del
ethos de la ciencia metropolitana, igual que la
incorporación de los científicos mexicanos en
las corrientes médicas y sanitarias dominantes
(Carrillo, 2010).
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